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Pablo, en la Primera Lectura, en su enseñanza a los de Corinto les propone una reflexión sobre el ministerio del apóstol comparado con el de Moisés; y fiel al estilo propio de los fariseos utiliza símbolos y contrastes en su exposición tomados de las tradiciones (o leyendas) sobre Moisés[footnoteRef:1]. [1:  Cfr. LUÍS ALONSO SCHÖKEL. La Biblia del Peregrino. Edición de Estudio. Vol. III. Ed. Verbo Divino. Estella (Navarra) 1997] 


En efecto, todo israelita sabía que de su trato personal con el Señor volvía Moisés «radiante» del monte Sinaí. La «gloria» de Yahvé era como una luminosidad que se imprimía y se reflejaba en su rostro. Los israelitas, pues, lo reconocían, con temor reverencial, como mediador de la palabra de Dios, que comunicaba, por un lado, y de la Gloria de Dios, que reflejaba por otro. Para no intimidarlos, Moisés se echaba un velo por la cara hasta que «volvía» a la tienda del encuentro con el Señor. Con estos símbolos teje Pablo su exposición.

Comienza afirmando que la ley de la antigua alianza era buena, pero exterior al ser humano, por lo que no transmitía fuerza para cumplirla; es más, le hacía caer en el incumplimiento. Por tanto era una ley de muerte, no por su finalidad (no se buscaba la muerte) sino como consecuencia: nunca había forma de estar a bien con Dios con el cumplimiento de la ley.

Sin embargo, con Jesús, lo que está en el fondo no es una ley escrita es tablas de piedra, sino el mismo Espíritu de Dios que lo que hace es, precisamente, interiorizar la ley, personalizarla, convirtiéndose así el mismo Espíritu en el dinamismo interno, en la energía motora de su cumplimiento. Con Jesús no se cumple la ley por la ley: es el Espíritu el motor único de la praxis cristiana que ayuda a su seguidor a interiorizar la Palabra y hacerla propia.

Por último, imaginando Pablo la gloria de Dios como un resplandor establece otro punto de comparación; es como si nos dijera: «la antigua ley brillaba, sí, como brilla un cerillo. La ley del Espíritu es el mismo sol; un cerillo colocado junto al sol es  insignificante»

El trozo el del Evangelio de hoy, aunque corto es de vital importancia, porque relata una advertencia de Jesús que se produce inmediatamente después del sermón de las bienaventuranzas[footnoteRef:2]. Esto hay que tenerlo en cuenta. Porque Mateo está poniendo de manifiesto que lo que aquí va a decir tiene mucha importancia para Jesús. [2:  Cfr. JUAN MATEOS Y FERNANDO CAMACHO. El Evangelio de Mateo. Lectura comentada. Ed. Cristiandad. Madrid, 1981] 


Jesús quiere deshacer un malentendido y una decepción. La decepción está en que quienes conocen la grandeza de las promesas del Antiguo Testamento, que se han traducido en la expectativa mesiánica que todo el pueblo anhelaba, pueden sentirse defraudados ante el horizonte que Jesús acaba de presentar. Él acaba de proclamar sus bienaventuranzas, y una comunidad de pobres y perseguidos no parece responder a las expectativas de felicidad y prosperidad anunciadas por los profetas. Jesús afirma que su misión (dice, «he venido») no consiste en echar abajo el Antiguo Testamento (la Ley ni los Profetas), sino todo lo contrario: dar cumplimiento a esas promesas. Su misión no es negativa (echar abajo, abolir), sino positiva (dar cumplimiento, llevar a plenitud).

La conexión con la Primera Lectura es que aquí lo que se está diciendo, es que la ley del Antiguo Testamento no tiene autoridad por sí misma, sino por Jesús: Jesús no es el servidor de la ley, sino su señor[footnoteRef:3]. Mateo les dice a los lectores de su comunidad que con estas palabras de Jesús él está afirmando que en él se cumple la ley, los profetas y las promesas. Y esto Jesús lo afirma solemnemente cuando dice: «yo les aseguro». Es decir: todo lo contenido en la Escritura se realizará, hasta en sus mínimos detalles, antes que desaparezca el mundo visible.  [3:  Cfr. ULRICH LUZ. El Evangelio según San Mateo. Mat 1-7. I. Ed. Sígueme. Salamanca 1993] 


Ahora, a partir de ahora, la referencia del Antiguo Testamento no es ya Moisés sino Jesús porque está lleno del Espíritu de Dios. Es "la voluntad del Padre", la que ahora trasciende los cinco libros de la Ley de Moisés como la norma suprema para los discípulos y los capacita para ponerla en práctica.

Este es el malentendido: el que revelaba una mentalidad particular: la de aquellos que esperaban un reinado de Dios implantado desde arriba, sin colaboración humana, sin vivencia personal. Jesús acaba de exponer en su programa (las bienaventuranzas) que esta colaboración es indispensable para crear la sociedad humana justa que es el reinado de Dios, el reinado del Espíritu Santo. Es decir, que Jesús está afirmando la autoridad de la ley, pero haciéndola vida desde la experiencia de él mismo, porque se cumple en él mismo.

[bookmark: _GoBack]De ahí la necesidad para los discípulos de practicar cada una de las bienaventuranzas antes propuestas. Cuando Jesús dice «Estos preceptos menores» no se refiere a los de la Ley, porque no los ha mencionado: se refiere a las bienaventuranzas, que las acaba de exponer. Y les llama «preceptos menores» como más tarde dirá «mi yugo es llevadero y mi carga ligera». Pero esos mandamientos menores serán el nuevo código de la comunidad del Reino.
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